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Quisiera mencionar que hemos estado trabajando con varias series de sermones. He dividido los sermones en varias 
series, porque estos sermones van dirigidos, sobre todo, a quienes respondan al nuevo libro cuando sea publicado. 
Por eso lo estoy haciendo de esta manera. Algunos sermones serán un poco más cortos, porque cada vez es más 
difícil para las personas mantener la atención en algo. No como después de la Apostasía, cuando teníamos sermones 
que duraban como mínimo dos horas. Y espero que no nos acostumbremos a los sermones cortos. 

Pero he dividido los sermones en varias series. Y la serie de sermones que comenzamos hoy es la continuación de las 
anteriores. Para no tener una serie de sermones muy larga, de ocho o nueve partes. O dos series de sermones de seis 
o siete partes. Hemos tenido muchas series de sermones así. Y he divido las cosas de esa manera. Hoy vamos a 
continuar con esta historia en una nueva serie de sermones. 

Esta serie de sermones se titula “Tres Días Para el Pesaj”. 

Hace algunas semanas hemos empezado a hablar de los viajes de Josué. Y ahora estamos hablando de Su último 
viaje a Jerusalén. Y vamos a hablar de lo que sucedió cuando faltaban solo tres días para el Pesaj. 

Esta es la 1ª parte de la serie de sermones “Tres Días Para el Pesaj”. 

Vamos a retomar la historia donde la dejamos en el pasado Sabbat, en la 3ª parte de la serie de sermones El Último 
Viaje de Cristo. 

A veces, cuando las personas visitan un sitio web, saltan de un tema a otro. Y espero que todo esto les ayude a 
ponerlo en contexto y entender lo que está escrito en Juan 12. Juan 12, donde lo dejamos la semana pasada. Josué 
entró en Jerusalén montado en un burrito el día 10 de Nisán (o Abib). 

Y ese era un día muy importante. La noche anterior ellos habían celebrado una cena en honor a Josué en Betania. Y 
fue entonces cuando María derramo un costoso frasco de perfume sobre Josué. Y Judas se enojó muchísimo al ver lo 
que María había hecho. Su verdadera naturaleza comenzó a manifestarse; su actitud comenzó a a quedar evidente. 

Y lo más importante es que esta cena fue el 10º día de Abib, el día en que los hijos de Israel debían apartar un 
cordero para el Pesaj. Y esas son cosas importantes que no sucedieron por casualidad. 

Y, al repasar algunos pasajes del nuevo libro, algo que se ha destacado más para mí es la importancia del momento 
en que esos acontecimientos tuvieron lugar y lo meticuloso que Dios es en todo lo que hace. Y es muy inspirador ver 
cómo todo encaja tan perfectamente y de manera tan impresionante. De verdad. 

El 10º día del mes de Abib, en la parte diurna del Sabbat semanal, Josué entró en Jerusalén. Y en Juan 12:12 dice: Al 
día siguiente… Era la parte diurna del Sabbat semanal, el 10º día del primer mes. ...muchos de los que habían ido a 
la fiesta se enteraron de que Josué se dirigía a Jerusalén; tomaron ramas de palma y salieron a recibirlo, diciendo a 
voz en grito: “¡Hosanna! ¡Bendito el Rey de Israel!” 
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Y entendemos porque ellos estaban diciendo esto. Él era descendiente del rey David. Ellos lo reconocieron como tal 
en este momento. Porque durante todo el camino Cristo lo había dejado esto muy claro. Dios comenzó a revelar esto 
cada vez más a medida que ellos seguían en este viaje. Dios empezó a revelar a cada vez más personas, a la 
población, que Él era más que un profeta. Cristo era un profeta, pero Él es mucho más que eso. Él es el descendiente 
de David, el Mesías que Dios había prometido enviar. 

Y por eso esas personas dijeron: ¡Bendito el Rey de Israel, que viene en el nombre del SEÑOR! Esas personas 
reconocieron que Josué venía de parte de Dios para cumplir con lo que estaba escrito. Ellas no lo entendían del todo, 
pero al menos reconocieron esa parte. Josué encontró un burrito y se montó en él, como dice la Escritura: “No 
temas, oh hija de Sion; mira, que aquí viene tu rey, montado sobre un burrito”. Y aquí se dice muchas cosas. Porque 
Sion se refiere a la Iglesia, a quienes Dios ha llamado a lo largo del tiempo. Esto se refiere a ellos. Esto se refiere a 
aquellos a quienes Dios había llamado, moldeado y formado, y también a los que Dios seguiría moldeando durante 
los siguientes 2000 años. Debemos tener la misma actitud humilde que la de Josué. Aprendemos sobre la 
importancia de la humildad y que debemos estar dispuestos a humillarnos. Y no hay nadie más importante que Josué 
el Cristo. Y es increíble que Él estuviera dispuesto a hacer algo así. Y aquí se habla de eso. 

Sion debe reconocer y comprender esto. Por eso celebramos el Pesaj una vez al año. Debemos pensar sobre esto. 
Debemos pensar en cómo Dios puede llamarnos y trabajar con nosotros, en cómo podemos arrepentirnos del 
pecado y demás. 

Josué estaba dispuesto a humillarse y se humilló montando en ese burrito. “No temas, oh hija de Sion; mira, que 
aquí viene tu rey, montado sobre un burrito”. Al principio, Sus discípulos no entendieron estas cosas. Pero cuando 
Josué fue glorificado, ellos recordaron que estas cosas estaban escritas acerca de Él y que Él había cumplido todas 
esas cosas. En el Día de Pentecostés, cuando Dios empezó a darles Su espíritu santo, ellos recordaron todas estas 
cosas. Increíble. 

Versículo 17 - Y los que habían estado presentes daban testimonio de cuando Él llamó a Lázaro del sepulcro, y le 
resucitó de los muertos. Esas personas habían presenciado este impresionante acontecimiento, el milagro más 
grande que Él había realizado hasta ese momento. Ellas habían visto la magnitud de lo que ocurrió entonces. Porque 
todas esas personas estaban allí. Grandes multitudes habían seguido a Josué por toda Galilea y por las poblaciones a 
orillas del Jordán antes de que Él volviera a Judea. 

Muchos que se habían enterado de la señal que había hecho Josué salían a Su encuentro. Por eso, los fariseos 
comentaban entre sí: “Como podéis ver, así no vamos a lograr nada. ¡Mirad cómo lo sigue todo el mundo!” La 
frustración les carcomía por dentro al ver a Josué hacer todo lo que Él hacía, al oír todas las historias que las 
personas contaban sobre Él, al ver cómo Su popularidad crecía y cómo grandes multitudes lo seguían. Ellos no tenían 
grandes multitudes que los siguiesen. Nadie les seguía de esa manera. Toda Jerusalén estaba en alboroto. Y la noticia 
se extendía por toda Judea y más allá. La noticia ya se había extendido por toda Galilea cuando Josué comenzó este 
viaje. Y las multitudes le seguían por las montañas; miles de personas. 

Esto es algo increíble. A veces es difícil comprender la magnitud de lo que sucedió entonces. Esto no fue algo que 
ocurrió solo a nivel local en esas regiones. Las personas lo seguían y recorrían largas distancias. Y en aquella época 
viajar no era tan fácil como ahora, que nos montamos en un coche y conducimos por autopistas. 
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Vamos a retomar la historia en Marcos 11 y leer lo que sucedió ese mismo día. Hay información aquí y allá en los 
cuatro evangelios y a veces resulta muy difícil juntar todas las piezas. Hay algunos libros que explican la cronología de 
estos acontecimientos. En el Ambassador College usábamos el libro La Armonía de los Evangelios, pero la cronología 
y las fechas de ciertos acontecimientos mencionados en él no son correctas. 

Y es muy difícil seguir el hilo de la historia o unir todos los detalles mencionados en los cuatro libros. Nadie lo ha 
hecho todavía. Digámoslo así. Hay más en todo esto, porque hay cosas que son muy difíciles de entender o que no 
sabemos con certeza. Pero esto es lo más cerca que hemos llegado con esto en la Iglesia. Dios nos ha guiado en esto. 

Marcos 11:11 - Josué entró en Jerusalén y fue al templo. Y todo esto sucedió ese mismo día. Él entro en el templo. 
Después de observarlo todo, como ya era tarde... 
Y en otros lugares se dice que ellos caminaron por los alrededores del templo y hablaron de varios temas. Y Josué 
también les enseñó algunas cosas entonces. Pero Cristo estuvo hablando con Sus discípulos mientras estaban allí. Y 
se hizo tarde. 

...como ya era tarde, volvió a Betania. Él salió de allí y se fue a Betania. Porque en los últimos días Él iba y venía de 
Jerusalén a Betania. Josué y Sus discípulos habían llegado a Betania el viernes por la tarde y algunas personas le 
habían preparado una cena. Antes de esto Él y los discípulos habían estado en las montañas alrededor de Betania, al 
norte, para que nadie pudiera encontrarlos. Y ellos estuvieron allí un tiempo. No sabemos cuánto tiempo. Quizá unos 
dos o tres días. Y después de esto, ellos fueron y vinieron de Jerusalén a Betania, ya que Betania estaba a tan solo un 
par de kilómetros de Jerusalén. 

Versículo 11, nuevamente: Josué entró en Jerusalén y fue al templo. Y esto fue durante el Sabbat semanal, justo 
antes del Pesaj. Después de observarlo todo, como ya era tarde, volvió a Betania con los doce. 

Versículo 12—Al día siguiente… El domingo 11 de Abib. …cuando salían de Betania, Josué tuvo hambre. Viendo a lo 
lejos una higuera con hojas, fue a ver si hallaba algún fruto. Cuando llegó a ella solo encontró hojas, porque no era 
tiempo de higos. O ese árbol todavía no había comenzado a dar frutos. No había higos. 

Entonces Josué dijo a la higuera: “Nadie vuelva jamás a comer fruto de ti!” Y lo oyeron Sus discípulos. Y hay algo 
único en esta historia que a menudo pasa desapercibido porque las personas no suelen dar mucha importancia a 
detalles como este. Ellas interpretan esas cosas como una simple narración y no comprenden que Dios nos enseña y 
nos guía a través de lo que Cristo dijo sobre un asunto particular, cuando nos centramos en los detalles y en la 
importancia del acontecimiento. 

Esto aquí no ocurrió por casualidad. Josué usó esto para enseñar. Todo lo que Josué hizo, especialmente en los 
últimos días, y todo lo que sucedió fueron oportunidades de aprendizaje para ellos. Y también para la Iglesia. 

Las personas leen esas cosas por encima y, a veces, interpretan de manera equivocada el simbolismo de este árbol 
frutal. Mas adelante se menciona que ese árbol se secó hasta la raíz. Y para algunos ese hecho se vuelve más 
importante que lo que Josué estaba enseñando a través de lo que sucedió.  
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Todo esto tiene que ver con el hecho de que solo hay un verdadero fruto que proviene de Dios y perdura para 
siempre. Ese árbol no iba a dar fruto eternamente. Todo árbol llega a un punto en el que muere, deja de vivir y de 
dar fruto. Pero ese no era el propósito de todo esto. Debemos poder ver más allá y entender qué es importante y 
qué perdura para siempre. 

Juan 15:1. Estamos leyendo la misma historia en los cuatro evangelios. Volveremos a Marcos pero primero vamos a 
Juan 15:1. Todas estas cosas encajan en el flujo de la narración. 

Juan 15:1. Josué les dijo esto en la noche del Pesaj. Y solemos leer este pasaje cada año durante el sermón del Pesaj. 
Yo soy la vid verdadera, y Mi Padre es el labrador. Toda rama que en Mí no da fruto, la corta... Este es un proceso 
increíble. Entendemos que Dios nos llamado y nos ha dado la oportunidad de empezar a cambiar. Nuestra mente 
está siendo transformada y podemos empezar a dar frutos. Comprendemos de dónde provienen esos frutos. Dios 
nos da la capacidad de producir frutos mediante el poder de Su espíritu, a través de Josué el Cristo en nuestras vidas. 
Y esto es parte de esta historia. 

Yo soy la vid verdadera, y Mi Padre es labrador. Toda rama en Mí que no da fruto, la corta; y toda rama que da 
fruto, la poda... Esta es nuestra historia. Así es nuestra vida en la Iglesia. Comprendemos el proceso por el que 
pasamos; cuando este proceso empieza en nosotros, cuando tenemos la oportunidad de empezar a dar frutos. Y 
depende de nosotros si damos frutos o no. Esto está a nuestra disposición. Dios pone a nuestra disposición un fruto 
que durará para siempre, un fruto eterno que viene de Dios. Pero depende de nosotros aprovechar la oportunidad 
que Dios nos da y reconocer su importancia. Decisiones, decisiones, decisiones. 

En los últimos años Dios ha estado mostrando a la Iglesia que esto es mucho más importante de lo que pensábamos. 
De verdad. La Iglesia jamás había dado la debida importancia a esto. Y esto continuará enseñándose durante los 
siguientes 1.100 años. Especialmente en los últimos 100 años, cuando tantos serán resucitados. Algunos de los que 
serán resucitados ya tuvieron esa oportunidad, pero no la aprovecharon. Y ellos tendrán que arrepentirse 
profundamente para volver a tener esa oportunidad. Si Dios les ofrece esto nuevamente.  

Porque el problema está en la mente de esas personas. A veces las personas se aferran a cosas del pasado debido a 
las decisiones que tomaron. Esto es algo espiritual. Esto fue lo que le pasó a Lucifer. En su caso, su decisión quedó 
fijada en su mente de inmediato. En su caso eso fue instantáneo. Cuando Lucifer tomó la decisión que tomó, su 
mente cambió enseguida porque él es espíritu. Su mente está compuesta de espíritu. Él está compuesto de espíritu. 
No el espíritu santo, sino la esencia espiritual. Y es impresionante comprender lo que Dios le reveló a Herbert 
Armstrong acerca de la principal diferencia entre los ángeles y los seres humanos. Dios nos ha creado como seres 
físicos con el propósito de que nuestra mente pueda cambiar, con la ayuda del espíritu de Dios. Porque estamos 
compuestos de materia y no de espíritu.  

La manera en que Dios está creando Su Familia es realmente impresionante. Su Familia es mucho más importante 
que los ángeles. Por eso estoy tan entusiasmado con los capítulos 9 y 10 del nuevo libro. Especialmente con el 
capítulo 10, en el que hablo sobre estos temas en profundidad. Y es realmente impresionante comprender esto. 
Necesitamos entender que, una vez engendrados del espíritu de Dios, empezamos a ser juzgados. Y Dios y Josué 
determinan durante cuánto tiempo somos juzgados. Y es muy peligroso no usar ese tiempo correctamente y tomar 
decisiones que dañan lo que Dios nos ha dado. Porque ess decisiones pueden quedar fijadas en nuestra mente y 
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entonces ya no es tan fácil cambiar nuestra manera de pensar. Dios nos revelará más al respecto cuando Josué 
regrese. 

Toda rama que no da fruto, la corta... Esto depende de nosotros. Dios nos da la oportunidad, la capacidad de 
producir frutos. Pero tenemos que hacer nuestra parte. Tenemos que clamar a Dios por la ayuda de Su espíritu santo 
para que nuestra mente sea transformada y podamos cambiar. Y esto es algo que debemos desear con todo nuestro 
ser: que nuestra mente sea transformada, pensar de manera diferente. Debemos clamar a Dios por Su ayuda para 
luchar contra nuestra naturaleza humana, para que podamos crecer y ser fortalecidos espiritualmente, para que 
estemos cada vez más de acuerdo con Él y para que seamos uno con Él espiritualmente. 

Y esto depende de nosotros y solo de nosotros. No se puede dar esto a nadie. Esta es una elección personal. Y esto 
es una lucha. Y así debe ser. 

Y es impresionante comprender esto. Así debe ser. Esto debe ser una batalla, una lucha. Porque es en la lucha donde 
se forjan nuestro carácter, nuestra mente y nuestras decisiones. Somos puestos a prueba para saber si realmente 
deseamos lo que Dios nos ofrece, si estamos poniendo a Dios en primer lugar en nuestra vida y si estamos dispuestos 
a seguir luchando día tras día, semana tras semana, mes tras mes, año tras año. 

¿Podemos dejar de luchar y volvernos contra Dios? Sí. Por eso es tan peligroso dañar nuestra mente. Desviarnos del 
camino correcto puede causar un daño irreparable si vamos demasiado lejos. A veces hasta el punto en que ya no 
hay vuelta atrás. ¿Una mente así aún puede ser sanada? 

Una vez que nuestra decisiones quedan establecida en la esencia de espíritu que está en nuestra mente ya no hay 
vuelta atrás. Y es muy peligroso para cualquiera en la Iglesia de Dios jugar con esto, experimentar con esto, no 
someterse a ese proceso exactamente como Dios nos dice que debemos hacerlo. Es muy importante que 
comprendamos la gravedad de esto y lo pavoroso que es volverse contra aquel que murió por nosotros. Y esta es la 
esencia de esta historia: Cristo iba a Jerusalén a morir por nosotros para que pudiéramos ser perdonados de nuestros 
pecados. 

Él iba a Jerusalén para morir como el sacrificio del Pesaj por nosotros, para que pudiéramos ser perdonados de 
nuestros pecados. Y no solo eso, sino que también, gracias a lo que hizo Dios Todopoderoso y Josué el Cristo, pueden 
permanecer en nosotros y vivir en nuestra mente. ¡Y esto es maravilloso! Y nosotros, y solo nosotros, podemos 
estropear eso si no nos arrepentimos de nuestros pecados. 

Mientras estemos dispuestos a arrepentirnos, a reconocer lo que somos, a tener humildad para reconocer cuánto 
necesitamos a Dios, que tenemos una naturaleza humana carnal y egoísta, que así somos y que debemos luchar 
contra eso, Dios nos perdona cuando nos arrepentimos. Y esto es algo muy bonito. 

Pero ¿qué pasa si nos alejamos de Dios y nos volcamos en otras cosas? ¡Esto es algo horrible! La Biblia lo describe de 
diferentes maneras. Esto es como un perro que vuelve a su vómito para comérselo. Esto es como vomitar y volver a 
comérselo. Un cerdo. Los ejemplos del perro y del cerdo. Animales impuros que pueden estar muy sucios 
físicamente. 
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Y aunque tenemos el espíritu de Dios, podemos hacer cosas impuras. He visto a las personas hacer cosas impuras. 
Personas que han permitido que cosas impuras entren en su mente y esto las ha alejado de Cristo. Y esto no es algo 
baladí para Dios. Esto es rebelarse contra Dios, sí, pero también contra Josué y contra la razón por la que Él murió por 
nosotros. Eso es lo más bajo que puede caer un ser humano engendrado por el espíritu santo de Dios. 

Por eso la abominación de la desolación es algo tan horrible, lo que algunos hicieron a nivel espiritual. Les garantizo 
que muchos de ellos ya han sido juzgados. Pero ellos tendrán la oportunidad de ver esto cumplirse. Al igual que 
Lucifer ha podido ver lo que ha sucedido con los seres humanos en los últimos 6000 años. Él ha podido ver a Dios 
trabajando con algunas personas y cómo esas personas han cambiado. Él ha podido ver lo que ha sucedido a la 
Iglesia a lo largo del tiempo. Pero eso no significa que él haya dejado de intentar frustrar esto, porque sigue 
intentándolo. ¡Su mente está enferma, enferma, enferma! 

Yo soy la vid verdadera, y Mi Padre es el labrador. Es a través de Cristo que podemos recibir vida. Debemos 
permanecer conectados a la vid, al fruto que crece en ella. Podemos ser alimentados y cuidados si permanecemos en 
la vid. Y nuestras elecciones y decisiones determinan si ese fruto seguirá desarrollándose en nosotros. Dios 
Todopoderoso es el labrador. Él cuida la vid, la poda, cuida su fruto. Y las ramas que no dan frutos se cortan para que 
no perjudiquen a las demás.  

Esto es lo mismo con cualquier planta. Hay que cortar las ramas que ya no producen fruto, porque esas ramas quitan 
fuerzas de las que si están produciendo frutos. 

Y lo mismo pasa en la Iglesia. Esto siempre ha sido así, desde que estoy en la Iglesia de Dios. Y antes de esto. Hay 
muchos ejemplos de esto en la Biblia. ¿Qué sucedió a lo largo de todas las eras de la Iglesia? Batallas, dificultades, 
momentos difíciles. Porque es a través de las dificultades que podemos crecer, si nos sometemos al proceso. Y esto 
es algo muy bonito cuando se hace de la manera correcta, cuando las personas toman las decisiones correctas. Y si 
las personas toman decisiones equivocadas, ¿qué se puede hacer?  

Y todos debemos estar de acuerdo en que el juicio de Dios es justo. Y no puede ser de otra manera. Sin importar 
quien sea. Sin importar cuanto amamos a esa persona. Dios es lo primero. Cristo es lo primero. La Iglesia de Dios, el 
camino de vida de Dios, es lo primero y lo más importante de todo. Y si alguna vez ponemos algo antes que eso, 
estamos en terreno peligroso. 

Toda rama en Mí que no da fruto, la corta, pero toda rama que da fruto, la poda... Pasamos por ciertas cosas: Dios 
corta pequeñas partes que pueden estar causando daño. Esto forma parte del proceso de poda. ...para que dé más 
fruto. Pasamos por esto a nivel personal pero también toda la vid pasa por esto. En nuestra propia vida, hay cosas 
que debemos arreglar con la ayuda de Dios; cosas de las que debemos deshacernos con la ayuda de Dios. Así es 
como podemos crecer. 

Vosotros ya estáis limpios... Y la palabra usada en la versión Reina Valera proviene de “purgar”. Limpiar. Dios nos 
limpia. Y aquí ese usa la palabra “podar” porque es lo que se suele hacer con una planta, con una vid o lo que sea. 
Vosotros ya estáis limpios, purificados, por la palabra... Y esto sucede cuando estamos de acuerdo con la palabra de 
Dios, en unidad con Dios Todopoderoso. Y esto es algo muy bonito. 

6



Vosotros ya estáis limpios por la palabra que os he hablado. Permaneced en Mí... Leemos esto todos los años, pero 
las personas no prestan atención en lo que se dice aquí. Permaneced en Mí... Permanecer, habitar, morar en Dios, de 
la manera en que Dios dice que debemos y necesitamos hacerlo, es una decisión. 

Tengo que escribirles a algunos para preguntarles por su situación, porque sé que ya han decidido marcharse. 
Personas que celebraron la Fiesta de los Tabernáculos con nosotros el año pasado y que no estarán este año. Y esta 
es una tarea muy desagradable. No me gusta para nada tener que hacer esto, pero hay que hacerlo. Todos los años. 
Asombroso. 

Permaneced en Mí, y Yo permaneceré en vosotros. Y Dios solo permanecerá en nosotros si así lo decidimos. Esto 
depende de nosotros. Dios lo ha dispuesto de esta manera. Él quiere que tomemos esta decisión. Dios nos dice lo 
que debemos hacer, pero depende de nosotros hacerlo. Ya sea clamar a Él por ayuda, por el perdón de los pecados o 
incluso para que Él nos revele nuestros pecados. “Ayúdame a ver cualquier pecado que yo no veo y del que debo 
arrepentirme”. David pidió a Dios que le ayudara a ver sus pecados que él no podía ver. 

Permaneced en Mí, y Yo permaneceré en vosotros. Así como ninguna rama puede dar fruto por sí misma, sino que 
tiene que permanecer en la vid... Y solo hay una manera de permanecer en Cristo y en Dios. Y Dios nos dice cómo 
hacer esto. ...así tampoco vosotros podéis dar fruto si no permanecéis en Mí. Yo soy la vid y vosotros las ramas. El 
que permanece en Mí, como Yo en él, dará mucho fruto. Una enseñanza impresionante. Un proceso increible que 
nos revela cómo podemos dar frutos. 

Y todo lo que está escrito en Juan 14, 15, 16 y 17, para mí, son los pasajes más impresionantes de toda la Biblia. Esas 
son las cosas más impresionantes jamás reveladas a los seres humanos. Josué explicó por qué. Primero Él les dijo: “Si 
Me habéis visto a Mí, habéis visto al Padre”. Pero ellos no entendieron de qué Él les hablaba, porque esto es algo 
espiritual. Y luego Él les explico cómo podía hacer esto: porque Él estaba en el Padre y el Padre estaba en Él. Y todos 
los que lo sigan pueden experimentar lo mismo. Dios Padre y Josué el Cristo pueden habitar en nosotros y nosotros 
en Ellos. ¡Impresionante! Esto es algo espiritual. Permanecer, continuar, habitar. Todas las palabras se traducen a 
partir de la misma palabra griega, tienen el mismo significado y se aplican de la misma manera. 

Yo soy la vid y vosotros las ramas. El que permanece en Mí, como Yo en él, dará mucho fruto. Si permanecemos en 
la vid, en Cristo y en Dios Padre, y Ellos permanecen en nosotros, produciremos fruto. Esto es automático. Porque 
creceremos. Maduraremos y seguiremos madurando. Esto es automático porque donde el espíritu de Dios habita, se 
producen frutos. El espíritu de Dios produce frutos. Y cuanto más tenemos el espíritu de Dios en nuestra vida, más 
bendecidos seremos. 

Pero, separados de Mí, no podéis hacer nada. Y es horrible quedar separado de la vid, dejar de formar parte de ella. 
¡Esto es algo aterrador! 

El que no permanece, no habita, en Mí es desechado y se seca, como las ramas que se recogen... Es desechado 
como las ramas que ya no están conectadas a la vid. Entonces esas ramas comienzan a secar. ¿Y qué sucede si no hay 
crecimiento? 

Esto es lo que ha pasado a lo largo de la historia de la Iglesia. Las personas se han alejado cada vez más de la verdad 
que conocían. Algunos volvieron a poner árboles de navidad con luces y adornos en sus casas. Así de lejos puede 
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llegar una persona cuando se aleja de Dios. Ella vuelve a esas cosas de los protestantes. O hacen cosas peores. 
Porque se separan de la vid y se secan.  

¿Y todo lo que habían recibido? Una cosa es quedar dormido espiritualmente. Pero otra cosa muy distinta es destruir 
lo que Dios nos ha dado alejándonos cada vez más de la verdad. 

El que no permanece en Mí es desechado y se seca, como las ramas que se recogen... ¿Y cuándo cree usted que 
muchos de ellos serán recogidos? En el Gran Trono Blanco. ¡Qué cosa tan horrible! Porque eso sucederá a muchos. 
No solo a unos pocos. …se arrojan al fuego y se queman. Ellos simplemente dejarán de existir. Decisiones, 
decisiones, decisiones. 

A menudo pienso en lo que sucede en Medio Oriente. Ellos son tan tercos. Les da igual si quedan totalmente 
destruidos. Ellos simplemente siguen luchando, aferrándose a su manera de hacer las cosas, a sus propias ideas. 
Porque eso es lo que sucede con las personas que se marchan de la Iglesia. Ellas se aferran a su manera de hacer las 
cosas. ¡Y es muy difícil cambiar esa mentalidad! Es imposible cambiar esas mentalidad sin la ayuda de Dios. ¿Podrán 
esas personas ser revividas? Esto está en las manos de Dios. Él es quien juzga esas cosas. Y todo depende del estado 
en que se encuentre la mente de esas personas. 

…y se queman. Por eso, Dios nos está enseñando cada vez más lo importante que es tomar las decisiones correctas, 
entender la seriedad de nuestras decisiones y asumir nuestra responsabilidad por las decisiones que tomamos. 
Porque solo yo, y solo yo, soy responsable por mis decisiones. Usted y solo usted es responsable por sus decisiones. 
Usted solo puede controlar su propia naturaleza y la de nadie más. A veces podemos influir en las personas, pero no 
podemos forzar a nadie a cambiar su forma de pensar. ¿No es increíble? 

Podemos intentar razonar con las personas, comprenderlas y convencerlas. Y a veces algunos responden, pero no 
por las razones correctas. A veces, las personas ya han decidido marcharse pero siguen por algún tiempo en la Iglesia 
porque se sienten culpables o por las amistades que tiene en la Iglesia. Ellas se sienten divididas. Pero, por lo general, 
ellas siguen por el camino equivocado. Decisiones, decisiones, decisiones. 

Versículo 7 - Si permanecéis en Mí y en Mis palabras… La verdad. El camino de vida de Dios. La mente de Dios. Todo 
lo que tiene que ver con Dios, todo lo que Dios comunica a nuestra mente cuando Él nos llama y todo lo que Dios ha 
comunicado a nuestra mente entonces. Todo lo que sabemos y entendemos gracias al espíritu de Dios. Porque nadie 
puede saber estas cosas, nadie puede conocer la verdad ni perseverar en la verdad sin la ayuda de Dios. Todo se 
perderá. Debemos tener hambre y sed de la palabra de Dios. Y esto es una decisión. Esto depende de cuánto 
realmente deseamos ser uno con Dios y estar de acuerdo con Él. 

Y es muy peligroso cuando alguien no está de acuerdo con algo y empieza a criticar. Como alguien que dijo 
recientemente: “Yo esperaba que la Iglesia fuera a buscar las ovejas perdidas. Debería haber más amor en la Iglesia”. 
He oído este tipo de comentarios desde que estoy en la Iglesia. Personas que toman decisiones necias y no obedecen 
a Dios. Y uno piensa: “No estás obedeciendo a Dios en las cosas más sencillas”. Si una persona no obedece a Dios en 
las cosas más sencilla, si no da frutos dignos de arrepentimiento, yo ni siquiera me molesto en responder a ese tipo 
de comentarios. Y tampoco tengo tiempo para esto. Porque la mentalidad y la actitud de esas personas están 
totalmente equivocadas. Que esas personas enderecen sus caminos y quizá obtengan una respuesta. Dios no les 
debe nada. ¿Creen ustedes que Dios nos debe algo? Y yo digo esto a todos los que están escuchando este sermón. 
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Porque hay personas con esa mentalidad. Y esto es muy peligroso. Esas personas no están dispuestas a obedecer a 
Dios, pero sí a criticar a la Iglesia de Dios, al pueblo de Dios, al propio Dios. Porque esto es lo que hacen esas 
personas: Ellas critican a Dios. 

“¿Por qué no me cuidas? ¿Por qué no intentas llevarme de vuelta a la Iglesia?” Esto no es una puerta giratoria. Esto 
no es como esas puertas giratorias de los hoteles. Todo lo contrario. Cuando una persona es expulsada de la Iglesia, 
ella sale catapultada del otro lado. Ella ya no forma parte de la Iglesia. Y si ella quiere arreglar las cosas con Dios, hay 
ciertas cosas que debe hacer. 

Algunos pueden pensar que estoy siendo muy duro, pero no es así. O bien nos esforzamos por obedecer a Dios, por 
amar a Dios, por hacer Su voluntad, o no. Esta es una decisión que usted, y solo usted, debe tomar. 

Si permanecéis en Mí y Mis palabras permanecen en vosotros... Si la palabra de Dios permanece en nosotros es 
porque hemos elegido vivir de acuerdo con ella. Esto es lo que queremos. Nos entusiasma lo que Dios nos da, la 
verdad que tenemos. El mundo no tiene la verdad. Y podemos empezar a dar la verdad por sentado, si no tenemos 
cuidado. 

…pedid lo que queráis, y se os concederá. Y espero que ahora todos comprendamos muy bien lo que esto significa. 
…pedid lo que queráis, y se os concederá. Si es la voluntad de Dios, y solo si es la voluntad de Dios. Solo si está de 
acuerdo con Dios. Porque podemos desear muchas cosas en la vida y esperar que Dios nos las dé. Pero esto no 
funciona de esa manera. Dios nos da gracia, favor; nos ayuda. Esas son cosas que podemos pedir a Dios. Pero, no 
podemos esperar que Dios nos de algo que no está de acuerdo con Su voluntad, algo que Él no nos ha prometido. 

Si permanecéis en Mí y Mis palabras permanecen en vosotros …pedid lo que queráis, y se os concederá. Mi Padre 
es glorificado si dais mucho fruto... ¡Increíble! Mi Padre es glorificado si dais mucho fruto... Las personas a quienes 
Dios llama y que están entusiasmadas con lo que Dios les ha dado responden y actúan de la manera que les ha sido 
enseñada para que puedan crecer: ellas oran, claman a Dios por Su ayuda en sus vidas. Y el hecho de que ellas 
produzcan frutos demuestra que ellas están viviendo de acuerdo con el camino de vida de Dios, su mente está siendo 
transformada. Y esas personas podrán ser glorificadas en la Familia de Dios. Ellas podrán convertirse en dioses, en 
miembros de la Familia de Dios, de Elohim. De verdad. ¡Increíble! 

...si dais mucho fruto, mostrando así que sois Mis discípulos. Y podemos ser discípulos de Cristo, perseverar en la 
Iglesia, si tenemos esa mentalidad. Queremos dar frutos. Queremos crecer. Queremos que la palabra de Dios 
permanezca en nosotros. 

Así como el Padre Me ha amado a Mí, también Yo os he amado a vosotros. Permaneced en… La misma palabra: 
habitar en, vivir en, morar en. ...Mi amor. Decisiones, decisiones, decisiones. Dios y Cristo desean amarnos, desean 
estar cerca de nosotros, desean tener comunión con nosotros. Y todo depende de cómo respondemos. Pienso en los 
miles de personas que se han vuelto en contra de Dios. ¿Volverse en contra del amor de Dios, volverse en contra del 
amor de Cristo y de la razón por la que Cristo murió? 

Volvamos a Marcos 11 y continuemos con la historia. Era el 11º día del mes de Abib. Después de lo de la higuera ellos 
volvieron al templo. 
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Marcos 11:15 - Llegaron, pues, a Jerusalén. Josué entró en el templo y comenzó a echar de allí a los que 
compraban y vendían. Volcó las mesas de los cambistas... Esto fue algo impresionante. Él los expulsó del templo. Él 
hizo un látigo de cuerdas y lo usó para expulsarlos del templo, volcó las mesas de los cambistas y demás. 

Los cambistas eran personas que cambiaban dinero. En aquel entonces, personas de diversas regiones se dirigían a 
Jerusalén para celebrar los Días Sagrados de Dios. Y esas personas traían consigo dinero y monedas de esas regiones. 
La Biblia dice que en el Día de Pentecostés, personas de muchas regiones fueron a Jerusalén para celebrar la Fiesta. Y 
muchas de esas personas hablaban idiomas diferentes. Y cada uno oía lo que se decía en su propio idioma. Esto fue 
un milagro. Una persona hablaba en un idioma y los demás lo escuchaban en el suyo. ¡Increíble! 

En el Antiguo Testamento está escrito que, si no podían llevar consigo animales y otras cosas para ofrecer en el 
templo porque vivían lejos del templo, podían venderlos y llevar el dinero para comprar lo que necesitaban cuando 
llegasen al templo. Y esos mercaderes vendían animales y otros bienes para los sacrificios. Especialmente palomas y 
cosas de menos valor. Pero también se podían comprar animales más grandes. 

Y, de acuerdo con la costumbre de la época, todos debían pagar un impuesto al templo. Pero tenía que ser en una 
moneda específica, conocida por su alto contenido de plata. Una moneda muy valiosa por estar hecha de pura plata. 
Y no se podía comprar esa moneda en otras regiones, solo en Jerusalén. Y los cambistas se aprovechaban de eso y 
cobraban tasas de cambio exorbitantes. Porque no se aceptaba otra moneda en el templo, especialmente para el 
pago del impuesto. Solo se aceptaba esta moneda de plata pura. Y eso es lo que estaba sucediendo aquí. 

Los mercaderes y cambistas hacían negocios en el templo y ganaban mucho dinero con ello. Y se cree que los 
sacerdotes, los sumos sacerdotes y otros también se beneficiaban de ello. 

Volcó las mesas de los que cambiaban dinero y los puestos de los que vendían palomas, y no permitía que nadie 
atravesara el templo llevando mercancías. Porque ellos vendían su mercancía en el templo. ¡Mentes enfermas! 

Y esto me recuerda algo que sucedió en la Fiesta de los Tabernáculos, y cómo Herbert Armstrong lidio con la 
situación. Porque una cosa es ofrecer comida y demás en la Fiesta, pero algunos empezaron a vender cosas durante 
la Fiesta, personas que querían haber negocios en la Fiesta. Y había un individuo que había escrito un libro y pensó 
que podía venderlo en la Fiesta. Y cuando le dijeron que no, su corazón se llenó de amargura. Bueno, su corazón ya 
se había llenado de amargura mucho antes. Han ocurrido cosas asombrosas en la Iglesia. 

Esas personas quieren aprovecharse del pueblo de Dios. Y esos mercaderes y cambistas se aprovechaban del pueblo 
y hacían negocios con quienes venían al templo para adorar a Dios. Y esto desviaba la atención de las personas de lo 
que debían hacer hacia cosas que no eran correctas. Y Josué se enfureció al ver lo que ocurría, porque esto no era 
correcto ante Dios. Y Él entonces tomó cartas en el asunto y los expulsó a todos. 

...y no permitía que nadie atravesara el templo llevando mercancías. ¿Se imaginan que una sola persona estuviera 
allí impidiendo que esto sucediera? Una muy drástica. Él no dudó en hacer lo que debía. Y las personas lo 
escuchaban llenas de miedo, sin atreverse a llevarle la contraria a este hombre que acababa de llegar y había puesto 
fin a todo el comercio en el templo. Porque todos sabían que Él era quien hacía todos esos milagros y que muchos los 
seguían. 
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Versículo 17 - También les enseñaba con estas palabras: ¿No está escrito: “Mi casa será llamada por todas las 
naciones casa de oración? El lugar donde orar a Dios. Pero vosotros la habéis convertido en “cueva de ladrones”. No 
un lugar para honrar a Dios. Y en aquella época las personas hacían esto a nivel físico, en el templo. Pero aun así, 
ellos deberían hacer esto de la manera correcta y respetar el lugar dónde estaban. 

Esto es como cuando vamos a la presencia de Dios en el Sabbat semanal y en los Días Sagrados. Debemos estar 
entusiasmados y hacer esto de una manera que honre a Dios. He estado pensando en esto anoche mientras pensaba 
en qué me iba a poner hoy. Intento usar muchas combinaciones diferentes para que podamos aprender. Y esto es 
solo algo físico; lo importante es nuestra mentalidad, nuestra actitud. Nuestra intención debe ser honrar a Dios. 
Porque vamos a la presencia de Dios y esto es algo espiritual. Lo que hacemos a nivel físico revela lo que está en 
nuestra mente. Y esto es algo físico que refleja lo que hay en nuestra mente y cómo pensamos. Y debemos 
esmerarnos y cuidar nuestra apariencia. 

A veces llevo camisas más casuales. Las tengo de diferentes colores. Quizá me ponga una de esas camisas el próximo 
Sabbat. Pero esas camisas parecen más bien camisetas porque tienen cuello bajo. ¡Y está bien llevar ese tipo de 
camisas si usted también lleva una chaqueta o una americana! Pero si usted lleva ese tipo de camisas sin chaqueta, 
¿sabe cómo se ve? No he mirado a mi alrededor hoy y espero que nadie este llevando algo así. ¡Esto es una 
camiseta! Una camiseta de color, quizá un poco más cara, pero no deja de ser una camiseta. Y está bien llevar algo así 
debajo de una chaqueta o una americana, algo apropiado. Y esto es algo físico, pero que refleja cómo pensamos. 

En el Sabbat semanal y en los Días Sagrados vamos a la presencia de Dios. Y esto es diferente que cuando vamos a la 
presencia de Dios los otros días de la semana. Este es el momento más importante del Sabbat. Este es el momento 
más importante de los siete días de la semana. No hay momento más importantes que este. Porque vamos a la 
presencia de Dios. Y no importa si estamos solos en nuestra casa o dónde estemos… Y esta es otra cuestión. Si usted 
está solo en su casa, no tiene que vestirse como cuando se reúne con otros. Este es un entorno diferente. 

Aunque usted esté solo en su casa, tiene que vestirse para la ocasión. Usted no se pone a escuchar el sermón con 
calcetines sucios, sentado en un sillón con los pies en alto. Y si alguien está haciendo eso ahora, que se levante de la 
silla. Siéntese, póngase zapatos. Porque usted está en la presencia de Dios. 

Esto no es como cuando oramos. Porque podemos orar como nos sentimos más cómodos. Da igual si oramos 
completamente desnudos. Eso es otra cosa. No pasa nada si usted se arrodilla ante Dios llevando solo calcetines. 
Pero cuando nos reunimos con otros de comunión en la presencia de Dios, debemos dar ejemplo y mostrar 
consideración hacia los demás. 

Me he salido un poco del tema. Porque estábamos hablando de ir a la presencia de Dios en el templo. Y esta sala no 
es un templo, pero sí un lugar donde podemos reunirnos en comunión. Y me gustaría que todos pensasen en esto; 
en cómo lo están haciendo y por qué lo están haciendo. Y hay algunos que necesitan mejorar en la manera en que se 
presentan ante Dios. 

Y quizá tenga que ser más categórico al respecto, porque no veo cambios en este aspecto cuando visitamos las 
congregaciones. Porque llevo mucho tiempo hablando de esto. Todos los hombres deben llevar chaqueta o 
americana en las reuniones del Sabbat. Para honrar a Dios. Para honrarnos los unos a los otros en comunión. Y si 
hace calor y usted quiere quitarse la chaqueta, está bien, no hay problema. Pero ¿saben qué? Yo siempre llevo una 
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chaqueta cuando predico. Y a veces hace tanto calor en la habitación que no puedo pensar con claridad, pero aun así 
llevo chaqueta. Debido a cómo me siento hacia Dios, en presencia de Su pueblo. Por eso yo lo hago. Debemos 
esforzarnos por vestirnos mejor que en otros momentos. 

Y podría seguir hablando sobre esto. Podría dedicar el resto del sermón a hablar de esto. Pero voy a parar por aquí. Y 
les pido a todos que, por favor, por favor, por favor, examinen su propia vida: lo que están haciendo, cómo lo están 
haciendo y cómo se presentan ante Dios. Porque necesitamos mejorar en esas cosas en la Iglesia de Dios. ¿De 
acuerdo? Yo a veces me avergüenzo cuando veo cómo algunas personas descuidan su apariencia. Si una persona 
descuida tanto su apariencia al asistir a las reuniones del Sabbat, ¿qué hace durante la semana? Porque eso refleja 
nuestra forma de pensar sobre Dios y sobre Cristo. Esto refleja si realmente deseamos honrarlos. 

Esperaré un mes o dos. Y para la Fiesta de los Tabernáculos, todos estaremos en unidad en ese aspecto de nuestras 
vidas. Y si alguien necesita ayuda económica para su vestuario, se la daremos. No importa cuántos necesiten ayuda 
con esto en la iglesia. Si hay que hacerlo, lo haremos. ¿De acuerdo? 

“¿No está escrito: ‘Mi casa será llamada por todas las naciones casa de oración’?’  
Pero vosotros la habéis convertido en cueva de ladrones.” Los jefes de los sacerdotes y los maestros de la ley lo 
oyeron y comenzaron a buscar la manera de matarlo... Ellos lo odiaban. Les molestaba todo lo que Él hacía y 
también el hecho de que tantos lo siguiesen. ...pues le temían... Ellos no se atrevían a hacer nada contra Él porque lo 

tenían. Pero ellos querían matarlo. Él representaba una gran amenaza para su posición, para su autoridad. ...ya que 

toda la gente se maravillaba de sus enseñanzas. Josué tenía muchos seguidores, pero que ellos no. Y esto les 
carcomía por dentro. ¡Qué cosa tan asombrosa! 

Versículo 19 - Cuando cayó la tarde, salieron de la ciudad. 

Y ahora vamos a volver a Mateo 21. Todas esas cosas sucedieron ese mismo día, el domingo 11 de Abibi, cuando 
Cristo regresó al templo y puso fin a la actividad de los mercaderes.  

Vamos a leer el relato de Mateo sobre lo que sucedió entonces. Mateo 21:12 - Entonces Josué entró en el templo de 
Dios… Esto fue después de lo que sucedió con a higuera, el mismo día. ...y echó fuera todos los que vendían y 
compraban en el templo, y volcó las mesas de los cambistas, y las sillas de los que vendían palomas. Y cada uno de 
ellos aporta algún detalle distinto a la narración. 

Y les dijo: “Está escrito: ‘Mi casa será llamada casa de oración’.”. Pero vosotros la estáis convirtiendo en una cueva 
de ladrones.” Se le acercaron en el templo ciegos y cojos, y los sanó. Ahora las personas venían al templo y Él las 
sanaba. Y esto enfureció aún más a los fariseos, a los sacerdotes y a todos los demás. 

Versículo 15 - Pero cuando los jefes de los sacerdotes y los maestros de la ley vieron que hacía cosas maravillosas, 
y que los niños clamaban… Y esta palabra significa más bien “gritar”. …en el templo, diciendo: “¡Hosanna al hijo de 
David!”, se indignaron muchísimo. ¡La mente humana es asombrosa! Esos sacerdotes, esos individuos, no podían 
controlarse. Ellos perdieron por completo los papeles y no podían ver con claridad. Ni siquiera a nivel físico. 

Y el sumo sacerdote dijo a Josué: “¿Oyes lo que esos están diciendo?” “¿No oyes lo que dicen?”. Como si lo que 
ellos estaban diciendo fuera una blasfemia o algo así. Les parecía mal que ellos dijesen esto sobre Josué. Josué les 
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dijo: “Claro que sí. ¿No habéis leído nunca: ‘En los labios de los pequeños y de los niños de pecho has puesto la 
perfecta alabanza’?” Y a veces tengo que reírme de estas cosas, porque era como si ellos no lo entendiesen. Y esto 
solo empeoraba las cosas. Josué había sido enviado por Dios y les estaba diciendo exactamente lo que está escrito en 
las Escrituras. 

Versículo 17 - Entonces los dejó y, saliendo de la ciudad, se fue a pasar la noche en Betania. 

Y ahora vamos a volver a Marcos. Después de esos acontecimientos y de la enseñanza de Josué el Cristo, ahora 
estamos a dos días del Pesaj. Era el lunes, 12 de Abib. Y esto sucedió en la parte diurna del 12º día. Vamos a 
continuar con la historia en Marcos 11. Al día siguiente, ellos volvieron a pasar junto a la higuera.  

Marcos 11:20 - Por la mañana, al pasar junto a la higuera, vieron que se había secado de raíz. Pedro, al acordarse, 
le dijo a Josué: “¡Rabí, mira, se ha secado la higuera que maldijiste!” Y Josué les dijo: “ Tened fe en Dios. ¿Qué 
tiene esto que ver con la higuera? Bueno, Josué lo explica a continuación. Esta higuera se secó de raíz. Y hemos leído 
en Juan sobre de qué se trata todo esto. Debemos producir frutos. Josué usó esto para enseñar algo mucho más 
importante. 

Y Josué les dijo: “ Tened fe en Dios. Es decir: “Creed en lo que Dios dice. Y esto depende de Vosotros. Si creed lo que 
Dios dice, entonces debéis vivir de acuerdo con esto”. Os aseguro que, si alguno le dice a este monte: “Quítate de 
ahí y tírate al mar”, creyendo, sin albergar la menor duda de que lo que Él dice sucederá … Lo que Dios dice. Esto se 
refiere a Dios. Debemos creer lo que Dios dice. ...sin albergar la menor duda de que lo que Él dice sucederá, lo 
obtendrá… Lo que la persona pida. “Lo que Él dice”, lo que Dios diga. 

Y esto queda aún más claro. Algunos interpretan esto de la manera equivocada, pero se trata de lo que Dios dice. 
¿Qué podemos creer? ¿Qué debemos creer? Lo que Dios dice. Y si usted cree en lo que Dios dice, si usted está de 
acuerdo con Dios, si usted pide a Dios algo que está de acuerdo con Su voluntad, porque usted está poniendo en 
práctica lo que cree en su relación con Dios, entonces usted puede recibir lo que Dios dice. 

Lo más importante en estas cosas es la relación que podemos tener Dios. Como Cristo dijo tantas veces, incluso 
durante la temporada del Pesaj, debemos clamar a Dios. Debemos orar a Dios. Debemos clamar a Dios por Su 
espíritu santo y pedirle que Su espíritu santo permanezca en nosotros para que podamos estar de acuerdo con Dios 
en todo, para que podamos comprender Su palabra. 

Y cuanto más comprendamos esto, cuanto más lo vivamos, más Dios nos dará. Pero primero debemos creer en algo 
antes de poder orar por ello. 

El pasado Sabbat he hablado sobre la confianza que debemos tener al pedirle perdón a Dios por algo. No importa lo 
que hayamos hecho. Si Dios nos ha llamado, si somos parte del Cuerpo de Cristo ( si no estamos separados del 
espíritu de Dios) y nos arrepentimos sinceramente, pedimos perdón a Dios, Dios nos responde y nos perdona.  

¿Y si se trata de algo más grave que hemos estado haciendo durante mucho tiempo? Porque hay cosas muy, muy 
graves que algunas personas en la Iglesia han hecho, cosas en las que han llegado al extremo y de las que deberían 
haberse arrepentido mucho antes. A veces las personas sienten remordimientos porque han hecho cosas tan atroces, 
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tan enfermas, tan horribles, tan perversas, y no es tan sencillo cambiarlo de inmediato. Cosas en las que las personas 
tienen que trabajar durante mucho tiempo, a veces durante años. Esto siempre ha sido así. 

Debemos ser limpiados de esas cosas. Nuestra mente debe ser transformada. Debemos arrepentirnos 
continuamente y volver al tronco del árbol. Debemos buscar la ayuda de Dios para volver al tronco del árbol. Espero 
que todos entiendan lo que digo. Porque hay cosas que no podemos cambiar de la noche a la mañana con solo 
chasquear los dedos. Hay cosas en las que las personas han ido muy lejos y primero ellas tienen que trabajar en esto. 
Pero ese es otro tema. Les he comentado esto antes; por eso quería incluirlo en la historia. 

Cuando hay cosas en nuestra vida que queremos cambiar, que necesitamos cambiar, de las que necesitamos 
arrepentirnos, cosas en las que nos hemos vuelto negligentes, entonces nos arrepentimos ante Dios y comenzamos a 
esforzarnos por vivir… Usted debe empezar a esforzarse por hacer lo correcto y vivir de la manera correcta. Y Dios 
entonces le perdona y le ayuda. 

Las personas que se han marchado de la Iglesia pueden regresar. Todo depende de si ellas realmente se arrepienten y 
de cuánto tiempo haya pasado. Ellas pueden volver. Lo que se marchan por un corto tiempo, sea cual sea el motivo, 
pueden arrepentirse y enmendar sus errores. Pero cuando estas cosas suceden tenemos que pasar por un proceso. 
Cuanto más grave es lo que la persona ha hecho y cuanto más lejos haya llegado con esto, más peligroso es 
espiritualmente. 

Versículo 24 - Por lo tanto, os digo: Todo lo que ... Y aquí dice “deseáis”, pero esa no es la traducción correcta. No se 
trata de todo lo que deseamos. Porque vamos por la calle y vemos un cartel que dice: “Mil millones de dólares”. La 
lotería. Y podemos pensar: “¿Cuánto voy a apostar?”. Porque eso es lo que queremos. Eso es lo que deseamos. Y 
apostamos en la lotería pensando que, si ganásemos, esto solucionaría todos nuestros problemas. Pero no. Esto sería 
solo nos traería más problemas. 

Aquí no dice que podemos orar por todo lo que deseamos y esto nos será concedido. “Piense en todo lo que podría 
hacer por la Iglesia si ganara todos esos millones en la lotería”. Y les diré una cosa: Si alguien ganara mil millones de 
dólares en la lotería y quisiera donar unos cuantos millones a la iglesia, ¿qué haríamos con eso? ¿Pagar los gastos de 
todos, comprar un gran barco para que todos podamos ir a la Fiesta de los Tabernáculos? ¿Tener nuestro propio 
barco, un crucero? ¡Imagínense tener un barco para 6000 personas! Y solo somos 300 y pico, 400 y pico, como 
máximo 500. ¡Imagínense tener todo ese barco solo para nosotros! Yo no sabría que decir. Pero esto no funciona de 
esa manera. Dios no trabaja de esa manera. 

Todo lo que pidáis... No lo que deseemos, sino lo que pidamos. Esta palabra significa “solicitar” o “pedir”. ...en 
oración, creyendo que lo recibiréis, os será concedido. Si lo que pedimos está de acuerdo con Dios, en unidad y 
armonía con Él. Si lo que pedimos es algo que Dios nos dice que debemos pedirle. Porque creemos en Dios. Y si 
queremos la ayuda de Dios, debemos pedirle que nos dé Su espíritu santo. Si queremos que Dios nos perdone, 
debemos pedirle perdón. 

Versículo 25 - Y cuando estéis orando, perdonad… Esto va aún más allá. Y cuando estéis orando… Hay un requisito 
que debemos cumplir si pedimos algo a Dios. Hay muchos requisitos que debemos cumplir para vivir de acuerdo con 
la voluntad de Dios, pero este, en particular, es muy importante. Josué lo deja muy claro aquí: Y cuando estéis 
orando, perdonad... Pedimos a Dios que nos perdone porque creemos que Él perdona nuestros pecados. ¿Pero qué 
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pasa si no estamos dispuestos a perdonar a los demás? No tiene caso pedirle nada a Dios, porque la respuesta es un 
rotundo 'no'. Eso es lo que Dios dice. 

Si no estamos dispuestos a perdonar a los demás, a ser amables, pacientes y misericordiosos con ellos, a concederles 
el beneficio de la duda. ...si tenéis algo contra alguien, para que vuestro Padre que está en los cielos os perdone 
también a vosotros vuestras ofensas. Decisiones, decisiones, decisiones. ¿Qué creemos? Porque esto forma parte de 
creer en Dios. Si creemos que esto es lo que Dios requiere de nosotros, entonces sabemos que es parte del proceso y 
que tenemos que pensar de una determinada manera. 

Y en lugar de orar a Dios pidiéndole perdón por un asunto en particular, debemos pedirle que nos ayude a arreglar 
las cosas con la otra persona, a enmendar nuestro error. Si hemos dicho o hecho algo en contra de otra personas 
debemos… Porque basta con decir: “Dios, perdóname por tratar mal a esta persona o por pensar mal de ella”. 
Debemos arreglar las cosas con esa persona. Debemos pedirle a Dios que cambie nuestra manera de pensar y que 
nos ayude a arreglar la situación, y que nos dé humildad para poder decir a esa persona: “Lo siento”. Porque muchas 
veces, eso es todo lo que se necesita. “Siento haber dicho lo que dije”. “Siento haberte dicho esto de la manera que 
lo dije”. “Siento no haber gestionado esto de la manera adecuada”. Sea lo que sea. Debemos estar dispuestos a 
obedecer a Dios. Solo entonces podemos pedirle perdón por lo que sea que hayamos hecho. Porque Dios no nos va a 
escuchar hasta que arreglemos las cosas con esa persona. Dios nos está diciendo: “¿Qué estás haciendo? ¿Me crees 
cuando te digo que no puedes producir frutos en tu vida ni crecer espiritualmente si no estás dispuesto a pedir 
perdón o a perdonar a otros? 

¡He visto esto tan a menudo en la Iglesia de Dios! Personas con dramas y conflictos en sus vidas debido a cosas que 
han sucedido. Y gracias a Dios que esto ya no pasa tan a menudo como antes en la Iglesia de Dios. Porque esto solía 
pasar con frecuencia. Es inevitable que surjan problemas en congregaciones de 400 o 500 personas. Conflictos, 
desacuerdos, personas que no se llevan bien unas con otras, que tratan mal unas a otras, que discuten o que incluso 
no se hablan. 

¿De dónde viene esto? ¿Cómo podemos ser parte de la Iglesia de Dios y no hablar unos con otros? Tenemos que 
arreglar las cosas unos con otros. ¿Lo comprendemos? Hay personas que parecen no comprenderlo. ¿Qué les pasa? 
Su mentalidad no es correcta. 

Estas son bellas enseñanzas sobre cómo debemos vivir, cómo Dios trabaja y qué Dios espera de nosotros. No 
podemos esperar que Dios nos perdone si no estamos dispuestos a perdonar a los demás. Esto no es una calle de 
sentido único. Como el tema de la gracia de Dios. Me encanta lo que dice la Biblia sobre esto, lo que Dios nos 
enseñanza sobre la gracia que Él nos concede, Su favor, Su amor, Su perdón. Todo esto tiene que ver con la gracia de 
Dios. Pero si no estamos dispuestos a conceder gracia los demás, ¿debería Dios concedernos Su gracia? A eso se 
reduce todo. Tenemos que cambiar nuestra forma de pensar unos respecto de otros. Tenemos que cambiar la 
manera en que tratamos unos a otros. 

Versículo 25 - Y cuando estéis orando, perdonad si tenéis algo contra alguien, para que vuestro Padre que está en 
los cielos os perdone también a vosotros vuestras ofensas. Pero si vosotros no perdonáis, tampoco vuestro Padre 
que está en el cielo os perdonará vuestros pecados. ¡Más claro imposible! Y había muchas personas en la Iglesia 
que, si hubiesen creído eso, temerían hacer lo que hicieron. Porque todos queremos ser perdonados de nuestros 
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pecados. ¿Saben por qué? Porque eso determina si Josué el Cristo y Dios Padre pueden permanecer en nosotros. De 
lo contrario, quedamos separados de Dios. Así de sencillo. 

Y, o bien creemos en esas cosas, o no. Y esto aquí es algo importante. Si no pensamos correctamente hacia los 
demás, ¿cómo podemos esperar que Dios perdone nuestros pecados? ¿Cómo podemos esperar que Dios siga 
habitando en nosotros? Pues no deberíamos esperar esto. Porque esto va en contra de lo que creemos. Esto va en 
contra de lo que Dios nos dice que debemos creer. 

Y ahora vamos a volver a Mateo 21. Mateo 21:20 - Cuando los discípulos vieron la higuera seca, se asombraron, 
diciendo: “¡Miren qué pronto se ha secado la higuera!”. Y Josué les dijo: “Os aseguro que, si tenéis fe y no dudáis... 
En otras palabras, creemos en Dios y vivimos de acuerdo con lo que creemos. ...no solo haréis lo que he hecho con 
la higuera, sino que podréis decirle a este monte: ‘¡Quítate de ahí y tírate al mar!’ y así se hará. Si creéis, recibiréis 
todo lo que pidáis en oración. Si lo que pedimos está de acuerdo con la voluntad de Dios, con el camino de vida de 
Dios. Como el tema del perdón: si creemos en esto y vivimos de acuerdo con esto, hay poder en ello. Y me encanta 
este ejemplo de la montaña porque las personas leen esto y piensan… Bueno, para empezar, en ningún lugar de la 
Biblia esta escrito que podemos orar pidiendo a Dio que una montaña se mueva y se lance al mar. Pero si Dios revela 
algo… No voy a entrar en ese tema. 

Pero aquí Josué usa el ejemplo de algo tan enorme, tan inmenso, que podemos pensar pensamos: “Esto no va a 
suceder. ¿Quién le pediría algo así a Dios?” Porque no comprendemos que Josué aquí se refería a algo mucho, mucho 
más importante. El hecho de que Dios Todopoderoso y Josué el Cristo puedan permanecer en nosotros día tras día es 
algo mucho más grandioso que lograr que una montaña o un montón de rocas se arroje al mar. Esto es un milagro 
mucho más grandioso, y que tiene mucho más significado que las Montañas Rocosas, por ejemplo. 

Espero que todos entendamos esto. Porque a veces no damos el debido valor a lo que hemos Dios, el Gran Dios del 
universo, nos ha dado. A veces no comprendemos esto con la profundidad que deberíamos. Debemos estar muy 
agradecidos a Dios de que Él y Su Hijo permanezcan en nosotros, de que tengamos Su poder, Su vida y Su espíritu 
habitando en nosotros, y de que podamos tener la relación que tenemos con Ellos y acudir a Ellos en oración. 

¡Dios nos escucha! Hay personas que escriben sus oraciones en un trozo de papel, lo meten en un hueco del muro e 
inclinan la cabeza contra ese muro, deseando que Dios escuche su petición. Y yo pienso: Nosotros simplemente 
sabemos que Dios escucha nuestras oraciones. Podemos ir a la presencia de Dios en cualquier momento y en 
cualquier lugar que deseemos. Tenemos esa confianza, tenemos esa fe, porque Dios nos ha llamado, nos ha revelado 
Su verdad, Su plan: un plan tan increíble. Nosotros entendemos cosas que las personas en el mundo no pueden 
entender.  

Algo que me deja boquiabierto durante el proceso de escribir el nuevo libro es la enorme cantidad de cosas que Dios 
nos ha revelado en PKG. Sabemos todas las cosas que están escritas en ese nuevo libro. He añadido ciertas cosas 
para aclararlo aún más para quienes lo lean. Pero nosotros sabemos todas estas cosas. Las personas en el mundo en 
cambio las ignora. Y hemos llegado a un punto crucial porque Dios ahora está revelando estas cosas a millones de 
personas. ¡Impresionante! Esto hará que todo lo que ocurrió cuando Josué el Cristo vino la primera vez parezca 
insignificante. 
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¡Lo que hizo Juan el Bautista fue increíble! ¡Y esto por no mencionar todo lo que sucedió en preparación para la 
primera venida de Josué el Cristo! ¿Pero lo que está sucediendo ahora debido a lo que Dios y Josué se están 
preparando para hacer? Finalmente, después de todo este tiempo, después de todas las eras, después de eones de 
años, cuando Dios creó el universo, y luego este pequeño planeta, donde Él puso a los seres humanos... Nosotros 
tenemos la bendición de entender el propósito de Dios para todo esto. ¡Increíble, increíble, increíble! Y ahora hemos 
llegado al punto culminante de todo esto. Y esto debería ser increíblemente conmovedor para todos nosotros. 

Versículo 23 – Josué entró en el templo y, mientras enseñaba, se le acercaron los jefes de los sacerdotes y los 
ancianos del pueblo y le preguntaron: “¿Con qué autoridad haces esto?” Alguien debería haberles dado una buena 
bofetada en ese mismo instante. “¡Necios! ¡Estáis ciegos!” También físicamente. “Decís ser maestros del judaísmo, 
de los escritos del Antiguo Testamento, pero no sois capaces de reconocer algo que tenéis delante de vuestras 
narices, algo que está tan claro para todas esas personas que le siguen, que han cubierto las calles con sus mantos y 
hojas de palmeras para que Él pasara cuando entró en Jerusalén. No sois capaces de reconocer que todos estos 
milagros provienen de Dios. ¿Qué os pasa?”. ¡En serio! 

Los celos, la envidia y el odio les cegaban. Ellos buscaban tanto protegerse a sí mismos y a lo que tenían que su visión 
estaba completamente nublada; incluso a nivel físico. Y miles y miles de personas reconocían que Él era… Porque 
ellos tenían que tomar esa decisión. Dios les mostró estas cosas, les reveló esto. Muchos de ellos habían visto a Josué 
resucitar a Lázaro y otros milagros que había realizado. Y miles de personas llegaron a la conclusión de que esto 
provenía de Dios. Porque Dios les permitió comprender que Él era el Mesías, el hijo de David. Ellos creían esto y por 
eso lo aclamaron cuando Él entró en Jerusalén. ¡Impresionante! Ellos entendían esto. 

Todas esas personas entendían esto. Y Cristo incluso mencionó a algunos. Prostitutas. Recaudadores de impuestos y 
demás. ¡Ellos creían! 

Y todos esos jefes de los sacerdotes y ancianos del pueblo realmente no tenían excusa para no creer. Esa es la 
conclusión. Y ellos no lo van a tener fácil en el Gran Trono Blanco debido a esa mentalidad y a su forma de pensar. 

¿Quién te dio esa autoridad? ¡Qué pregunta tan necia! ¿Después de todo lo que ellos habían oído y presenciado? 
¡Porque algunos de ellos fueron al templo y allí mismo fueron sanados! ¿Qué ser humano jamás había hecho tales 
cosas? ¿Cómo puede un ser humano hacer tales cosas? Nadie puede hacer tales cosas. Solo alguien que viene de 
Dios. 

Y Josué les respondió: Yo también voy a haceros una pregunta. Si me la respondéis, os diré con qué autoridad hago 
esto. ¡Impresionante! El bautismo de Juan, ¿de dónde procedía? Una pregunta muy sencilla. “El bautismo de Juan. 
¿De dónde procedía?” ¿Del cielo... O sea, ¿de Dios? ...o de los hombres? Es decir, ¿Juan simplemente bautizaba por 
su cuenta? 

Ellos se pusieron a discutir entre sí: “Si respondemos: ‘Del cielo’, nos dirá: ‘Entonces, ¿por qué no le creísteis?’ “Si 
esto viene de Dios, ¿por qué no le creísteis?”. Pero si decimos: ‘De los hombres’, tememos al pueblo, porque todos 

consideran que Juan era un profeta”. Y allí estaba alguien mucho más importante que un profeta como Juan. 

Aunque Josué también era un profeta, Él era muchísimo más importante. ¡Increíble! 
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Así que respondieron a Josué: “No sabríamos decírtelo”. “No podemos decírtelo”. Y Él entonces les dijo: “Yo 
tampoco os diré con qué autoridad hago estas cosas”. Él no dijo que ellos eran tontos, pero yo sí lo digo. Porque 
ellos tenían la respuesta delante de sus narices. 

Josué entonces les contó otra parábola. Versículo 28. Y recuerden que todo lo que estaba haciendo y diciendo 
conducía al Pesaj. Ese era su principal objetivo. Por eso Él estaba allí. Y faltaban solo dos días para el Pesaj. 

Versículo 28 - ¿Qué les parece? Había un hombre que tenía dos hijos. Se dirigió al primero y le pidió: “Hijo, ve a 
trabajar hoy en el viñedo”. “No quiero”, contestó, pero después se arrepintió y fue. Después el padre se dirigió al 
otro hijo y le pidió lo mismo. Este contestó: “Sí, señor”; pero no fue. ¿Cuál de los dos hizo lo que su padre quería?” 
Ellos contestaron: “El primero.” Y Josué les dijo: “Os aseguro que los recaudadores de impuestos y las prostitutas... 
Porque creyeron. Ellos creyeron que Él… Y eran muchos. La Biblia los menciona. Ellos creyeron. Como Zaqueo, un 
recaudador de impuestos adinerado, despreciado por todos debido a su trabajo. 

…y las prostitutas entrarán en el Reino de Dios antes que vosotros. Porque los recaudadores de impuestos y las 
prostitutas estaban dispuestos a humillarse y a reconocer la verdad que estaba delante de sus narices. Y oían y veían, 
y decían: “Sí, esto tiene que venir de Dios. Él tiene que venir de parte de Dios”. Ellos lo tenían muy claro. 

Pero ¿qué pasa cuando el orgullo se interpone? Y eso es lo más asombroso. Yo a veces me quedo perplejo con lo 
fuerte que es el orgullo de ser humano. Todos tenemos orgullo. Hay personas que se enorgullecen de las cosas más 
ridículas cuando, en muchos casos, no hay nada de qué enorgullecerse. Y es desconcertante que los seres humanos 
seamos tan obstinados, pero así es la naturaleza humana. 

Versículo 32 - Porque Juan fue enviado a vosotros para señalaros el camino de la justicia, y no le creísteis, pero los 
recaudadores de impuestos y las prostitutas sí le creyeron. Ellos creyeron en Juan el Bautista, y también en Josué. E 
incluso después de ver esto, no os arrepentisteis ni creísteis. Otros se arrepentían. Otros le escuchaban y querían 
ser bautizados. A Juan. Y Josué era mucho más importante que Juan. 

Versículo 33 - Escuchad otra parábola: Había un propietario que plantó un viñedo. Lo cercó, cavó un lagar y 
construyó una torre de vigilancia. Luego arrendó el viñedo a unos labradores... Él proveyó ese viñedo de todo lo 
necesario para tener buenas cosechas y lo dejo en manos de unos labradores o a de los arrendatarios. …y se fue a un 
país lejano. Y cuando se acercaba el tiempo de la cosecha… Y lo que Josué dice aquí es muy claro. Porque esto 
puede interpretarse de diversas maneras, tanto en cuanto a los períodos de tiempo como a quién se refiere. 

Y cuando se acercaba el tiempo de la cosecha… Los frutos estaban listos para ser cosechados. ...mandó a sus siervos 
a los labradores para recibir de ellos lo que le correspondía. Porque ellos habían hecho un arreglo con el dueño de 
viñedo y debían entregarle una cantidad determinada de la cosecha. Y la otra parte era para ellos, para que pudieran 
seguir cultivando la tierra. Los arrendatarios siempre deben entregar una parte de la cosecha al dueño de la tierra. 

Versículo 35 - Los labradores agarraron a esos siervos; golpearon a uno, mataron a otro y apedrearon a un tercero. 
Después les mandó otros siervos, en mayor número que la primera vez, y también los maltrataron. Por último, les 
mandó a su propio hijo, pensando: “¡A mi hijo sí lo respetarán!” Josué usa el ejemplo del judaísmo, del sacerdocio, 
de los que administraban el templo, para que entendamos de qué Él estaba hablando. 
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Por último, les mandó a su propio hijo... Que aquí representa a Josué. ...pensando: “¡A mi hijo sí lo 
respetarán!” Pero cuando los labradores vieron al hijo, se dijeron unos a otros: “Este es el heredero. Matémoslo 
para quedarnos con su herencia”. Así que le echaron mano, lo arrojaron fuera del viñedo y lo mataron. Ahora bien, 
cuando vuelva el dueño, ¿qué hará con esos labradores? 

Aquí Josué usa un ejemplo que podemos entender fácilmente. Las personas leen esto y piensan que se aplica 
solamente a lo que el judaísmo y las personas de la época hicieron al Hijo de Dios. Pero esto también se aplica a 
nosotros. Porque Dios espera mucho más de nosotros, Su pueblo, pues hemos recibido el espíritu de Dios y podemos 
producir frutos en nuestras vidas: el fruto que Dios quiere que produzcamos. Diso quiere que deseemos crecer y 
formar parte de Su Familia. 

Y muchos de los que han formado parte de Iglesia de Dios en los últimos 2.000 años han hecho exactamente esto. ¡Y 
esto es muy triste! ¡Esto es algo espantoso! Porque lo que Dios nos ha dado para cultivar y cuidar es mucho más 
importante a nivel espiritual. Su verdad, Su palabra. Pienso en la apostasía. Cultivar y cuidar. No se trata solo de la 
tierra, a nivel físico. Para la Iglesia, para el pueblo de Dios, se trata de la verdad que Dios nos ha dado. Se trata de la 
mente de Dios, del camino de vida de Dios. Y debemos cultivar y cuidar la verdad que Dios nos ha dado, conservarla, 
edificar sobre ella, crecer en ella.  

Dios no dio esto a ellos. Dios no dio la verdad al judaísmo, aunque hay cosas que ellos deberían haber reconocido y 
comprendido. Pero ¿cuánto más importante es esto para nosotros? 

Y le respondieron: “Hará que esos malvados tengan un fin miserable y arrendará el viñedo a otros labradores que 
le den lo que le corresponde cuando llegue el tiempo de la cosecha”. Josué les dijo: “¿No habéis leído nunca en las 
Escrituras: ‘La piedra que desecharon los constructores ha llegado a ser la piedra angular; esto es obra del SEÑOR, 
y nos deja maravillados’?” Y esto se aplica a la Iglesia a nivel espiritual. Es realmente asombroso ver lo que ha 
sucedido durante más de 2.000 años en la propia Iglesia de Dios y lo que ocurrió en la Apostasía. 

...esto es obra del SEÑOR y nos deja maravillados’?” Por eso os digo que se os quitará el reino de Dios y se le 
entregará a un pueblo... Al Israel espiritual. …que produzca frutos. En otras palabras, que sean arrendatarios fieles y 
devuelvan a Dios la parte que le corresponde. Y esto es cierto. Pero no todos. 

Esto se aplica a nosotros, el pueblo de Dios. Y si nosotros hacemos esto es mucho más grave que lo que hicieron los 
judíos. Espero que todos entendamos esto. Con esa parábola Josué estaba dejando claro que habría una transición 
del Israel físico al Israel espiritual. El Israel espiritual ha sido engendrado del espíritu de Dios; tiene la vida de Dios en 
él y puede hacer lo que los judíos no pudieron: producir frutos verdaderos. ¿Y cuánto más grave es si no producimos 
frutos? ¡Esto es realmente horrible! 

Versículo 44 - El que caiga sobre esta piedra será quebrantado y, si ella cae sobre alguien, lo hará polvo. Esto no es 
lo que significa la palabra griega empleada aquí. Esta palabra significa “separar con un aventador”. En otras palabras, 
somos juzgados. Dios separa la paja del trigo. Y la paja se quema. De eso se trata. 
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Y aquí dice: El que caiga sobre esta piedra será quebrantado... Y esto se refiere a nuestra disposición de humillarnos 
ante Dios, ante Josué el Cristo. Debemos tener un espíritu humilde. Debemos deshacernos de nuestro “yo”, 
despedazarlo, vencerlo. De eso se trata. Y los que no hagan esto, bueno, aquí dice que esta piedra caerá sobre ellos. 

Cuando los jefes de los sacerdotes y los fariseos oyeron las parábolas de Jesús, se dieron cuenta de que hablaba de 
ellos. Buscaban la manera de arrestarlo, pero temían a la gente, porque esta lo consideraba un profeta. Y sí, para 
ellos, ciertas cosas que Josué enseñó tenían que ver con algo físico. Pero ¡cuánto más valiosas son estas lecciones 
para la Iglesia de Dios y para las personas que tienen el espíritu de Dios! Debemos tomarlas muy en serio. Debemos 
darnos cuenta de que, si no nos esforzamos por vivir de acuerdo con el camino de Dios y hacer la voluntad de Dios, 
estamos en una situación mucho más peligrosa.  

Y podemos mirar a los judíos de aquella época y al judaísmo, y pensar en lo horrible que ha sido que no hayan 
aceptado a Josué como el Mesías. Esto fue algo repugnante. Pero esto es mucho más repugnante si hacemos esto 
después de haber sido engendrados del espíritu de Dios. Y ojalá todos estemos convencidos de esto y lo tengamos 
muy claro. Pero no todos lo están todavía. Aún tengo que contactar a algunos para decirles que no tiene sentido 
seguir jugando y que esto se acabó para ellos. 

Y esta es una tarea difícil, pero hay que hacerla porque Dios sigue limpiando el Cuerpo de Cristo. 
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